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La rama, separada del 

tronco duerme el sueño 

de su ser rama. Brilla, aún 
húmeda de verde, un plateado 
lunar, algo sofocada. 

A cierta distancia, el árbol 

la mira dormir su sueño sin fin. 


La luna también mira 

su color de astro lejano derramado 
sobre ese verde fugitivo. Toca con 
su color las hojas aniñadas; respiran 
un aire prestado de tierra negra, 

de calor y sosiego. 


Dentro de la casa, piensa la rama, 
hay otra como yo, sueña 

infinito: se tocarán nuestras 
almas en algún punto del 
recorrido. 


La que sueña dentro de la casa 

lava platos y recoge ropa del 

suelo. Pinta letras en papeles 

esquivos, llama a los animales 
por nombres 

que no son reales. 


La rama separada, ahora cae 

en un pliegue más profundo 

del sueño, vuelve a ser germen 
en la infancia de toda vida. Hay 
una brisa fragante que la acaricia 
y una cálida atmósfera de 
camaradería con sus compañeras 


semillas. 


Dentro, la que sueña lee que poesía 
es soledad, más tarde 
adivina y hacia el final del día ríe. 


No recuerda ni desea su infancia quien 
vive en ella. 


Querría que la mañana le 

llegara con un propósito, uno 

distinto cada día. Una vez, la 
celebración de lo vivo en cada 

gesto de la rutina, la leche servida 

un goce, la cama sin sábanas un 

goce, el polvo y el detergente, un goce. 
Otra vez, la serenidad de ver 

gotear la tarde hasta lo oscuro. O 
adivinar tras el velo distante, un rostro 
que aparece y desaparece 

a gusto. 


Una mañana, un propósito. 


Hay mañanas sin embargo que se 
repiten, idénticas en su aparecer. Siempre 
la misma idea, y el cansancio asociado 

al espejo. La pregunta, ella hace 

la pregunta. Y los pájaros, esos nidos 
complejos entretejidos de deshechos, un 
piar, le son una respuesta. 


Una mañana, un propósito. 
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Un mantra que repetir hasta que 

se haga ritmo, sanguíneo circular 

entre los huesos. Ir y venir, por afuera 
cotidiana y confiable, por adentro, bomba 
de relojería. Tic tac el amor, tic tac. 


Un clima glacial sucede al verde 
brillante y es musgo lo que era brote. 

La calma le da paso a la ira, y el desamor 
a los planes y a los sueños y a las fotos 
digitales. 


La madre sirve la mesa a lo vivo, no 
hay para ella distinciones 

entre lo humano y lo no 

humano, el mismo afán, la misma 
entrega inútil. 
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Carámbanos cuelgan de la transparencia 
del agua. La sed tiene una lengua larga. 
Quise decirle que el amor la perseguiría, 
ciudades, distancias, desiertos, son nada 
para esa sed. Quise decirle del silencio 
de la sed, del ruido sordo, del ladrido 
de la rama separada de la sed. 

Quise piarle por alimento, pero era ella 
la sed, ella la santidad de la sed. 


La muerte es una carta que jugar. 
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Despertar a la mañana es despertar 

a la inocencia siempre posibilidad. 

Abrir los ojos con los árboles, ambos 

a un tiempo; jugar con esta idea, que 

la idea sea el acto y el acto el lenguaje 

de la idea. Trepar mientras un verde 
de fervor y gravidez. 


Hay días en que el propósito 

de la mañana se respira, simplemente. 

Allí está, mundo por primera vez, confusión 
de lo nuevo, desconocidos el idioma y la 
costumbre. La distancia instalada entre 

la cosa y su nombre... 


ah, alivio de alivios. 


Insumisión de lo aprendido, parlotear sin 
sentido, tomar la rama caída y dictar 

esto es un árbol esto un pájaro esto un libro 
en la sapiencia de lo sólido. 


La idea de propósito baila del brazo 
de la idea de divinidad, una asida a la 
otra y giran al compás del redondo 
girar planetario. No despertar sin ese 
consuelo, abrir los ojos cada mañana 
es abrirlos a la conservación de un 
modo de ver. No se despierta para 
despertar, sino para seguir en sueños 
lo aprendido. 


Ahora duermen los que gritaban 

en juegos. Creen que duermen y 

siguen gritando en sueños. Hay una 
neblina en la noche apenas pensada, un 
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sigilo, un bálsamo necesario para 
clausurar el día y sus crueldades. 


Late en la rama desprendida un 

residuo luminoso, una memoria 

de haber conocido, de haber sido 

conocida. Medita sobre su nueva 

condición, sobre la inocencia, 

la inmediatez. En cómo ya no es parte, 
en cómo es 

ahora un todo. 


Una noche es un día completo. Los 

sonidos áureos, el repellar de la luz 

que será la mañana en un par de horas. 

Y es el paso está antes que la 

sombre, pero no la luz. 

Cuando todo era luz, los ojos añoraban. 

Cuando todo era luz, cric de pieles 
cuarténadose. 

Cuando todo era luz, sed transfigurada. 

Lamparones en la piel del día. 


Una aurora perpetua sólo puede ser 
idea de un dios. Un ejercicio divino: 
anota, planea, corrige, nunca conforme. 
La inconformidad, esa 

cualidad divina. 


No hay materia oscura contra esa aurora, 
las cortinas corridas, las celosías cerradas 
y la luz de un deshielo sin verde 

dentro de los ojos. 
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La primera sombra vino del pájaro. 


Querer el amor y llega el animal 
moribundo de tu corazón. 


El río se mueve, 
el mirlo debe estar volando 


Wallace Stevens 


De tu oquedad sube un zumbido 
de enjambre 
libérrimo. Amortigua, 
el placer que es carne que se inflama. Hay 
llamas. 
Hay llamas. 


10 
El alivio de la sombra. 
No puede haber cordura en 


tanta luz, en su permanente 
auscultación. 


Día ario, de escrutinio, de 
develamiento. 
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Y el vuelo detiene al pájaro 


sobre la delicada inercia de la rama 
rota, esa que duerme un sueño 

de unión en su quietud de luz. 
Parece haber movimiento y 

es cadencia el pájaro sin vuelo. 

Un sosiego su canto sin tono. 
Rama resiste la presión 

de lo vivo sobre ella que no es 
maldad sino compañía. 


¿Todo canto es mortuorio? ¿Salmo 
que devuelve en reflejos de sol 
la vida a lo muerto? 


El aire que rodea al árbol admira 
en la rama el coagular del día. 


La seda de una herida incurable la arropa. 
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El peso de la beatitud 


El peso de la beatitud 
tendiendo velo 

y poesía 
su por siempre desgarradura. 


Ser y lenguaje, sinónimos 
gemelos unidos por la cabeza 
del idioma, ansían la separación, 
del otro renunciamiento. 


Quien mira no importa, 

la mirada se conduele en soledad. 

La mirada que quiso salvarla, 

la transformó en sal endurecida. 

La mirada que salva siempre en 
masculino. 


¿O fue el volverse 
sobre sus pasos lo que decidió 
la condena? Un presente donde 
el gesto se repite sin fin, la escenificación 
de un canto destinado a la tragedia, 


renunciar al canto para poder mirar. 


Uno, decide con su mirada; una 
es decidida, es sombre, anhelante 
de la desdicha que lega. 


Mirar hacia atrás nos deja a solas. 


Quien escucha no importa, 

la palabra se conduele en soledad. 

Rotar alrededor de un centro ciego, 

eso hace el lenguaje. Rota para acercarse 
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sin notar la imposibilidad irreductible 
del deseo. Si calla se acerca, en cuanto 
nombra se abandona a una marejada 
sin retorno. 


Un árbol que cose sin cesar 

sus hilos tirantes bajo tierra. 

Un árbol que es todos los árboles. 

Un hilo, enhebrando heridas solidarias. 

La pérdida de la rama, le dio 

el nombre árbol, un nombre 

prestado pero ¿cuál no? 

El árbol se pertenece a sí mismo 

y en ese acontecimiento de intimidad 

es que se entrega a una comunión 

incisiva, vibrante. Epifanía de verdes 

siembra nueva. 

Comunidad en recogimiento, 
constelación 

pasa la sombra de la mano 


que no escribe y cubre, por un instante 


las huellas inservibles de su otra. 


El árbol, como el poema, no se verifican. 


Hay una conciencia que despierta 
en la pérdida. Un recorrido se inicia, 
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una circulación. Y las correrías 
que el pájaro le asegura al árbol. 


La separación entre árboles y 
pájaros, esa simulación esencial. 


Y no es sacrificio el de la rama, 
es la puesta 
en escena de un borramiento. 


Bajo el terrón hilado 
del árbol la memoria 
de la vida, la tensa 
extensión de lo posible. 


Teje potencia el árbol. 

Y es sombra lo que se posa 
sobre sí, y no pájaro. La imagen 
del pájaro sobre la imagen 

del árbol. 


¿y el piar incesante? 

¿y ese apenas color que se vislumbra 

en vuelo? 

¿y la dirección de esa metamorfosis? 
¿aérea? 


LOS ÁRBOLES 
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Los árboles ya dan retoños 

como algo no del todo dicho; 

brotes recientes, calmos, se dispersan 
en un verdor que es casi una pena. 


¿Es acaso que vuelven a nacer 

y nosotros declinamos? No, pues también ellos 
mueren. El repetido ardid de renovarse 

queda escrito en anillos de madera. 


Y sin embargo, incansables cada mayo 

los castillos se desgranan en plena densidad. 
Ha muerto un año, parece que dijeran: 
comienza, comienza tú también de nuevo. 


El momento de la caída es el momento 

del vuelo de la rama, toda una vida 

de preparación entre picoteos, verdes 
menesterosos y sangre en el aire, para 
llegar al instante en que remontar es morir. 


Conectada al aire, sostenida apenas lo que 
el tiempo dicta es un instante: prenda de 
unión del árbol a la luz del aire. 


El viento es ese rumor de las ramas 
comunicando. Tanto dicen, tanto viven y no 
calla la perdida, inaugura otro idioma 

para dar cuenta de la novedad que es 

el tránsito de una forma de vida a una 
forma de muerte. 


Philip Larkin 


El momento de la caída es el momento 

del vuelo de la rama, toda una vida 

de preparación entre picoteos, verdes 
menesterosos y sangre en el aire, para llegar 
al instante en que remontar es morir. 


Conectada al aire, sostenida apenas lo que 
el tiempo dicta es un instante: prenda de 
unión del árbol a la luz del aire. 


El viento es ese rumor de las ramas 
comunicando. Tanto 

dicen, tanto viven y no 

calla la perdida, inaugura otro idioma 
para dar cuenta de la novedad 

que es el tránsito de una forma 

de vida a una forma 

de vida en la muerte. 
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El momento de la caída es el momento 

del vuelo de la rama, toda una vida 

de preparación entre picoteos, verdes 
menesterosos y sangre en el aire, para llegar 
al instante en que remontar es morir. 


Conectada al aire, sostenida apenas lo que 
el tiempo dicta es un instante: prenda de 
unión del árbol a la luz del aire. 


El viento es ese rumor de las ramas 
comunicando. Tanto 

dicen, tanto viven y no 

calla la pérdida, inaugura otro idioma 
para dar cuenta de la novedad 

que es el tránsito de una forma 

de vida a una forma 

de vida en la muerte. 
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1/ 

Una voz en el vacío llovió 

para la rama, separada de la plenitud 
de un todavía del día. Plenitud 

como sombra, como alimento 
profano, como enmarañamiento. 


Un sonido, golpes en la puerta 
que no anuncian, una llegada. 


Con la saliva borra la mácula. 


Hermana ahora la rama del charco 

que no estará por la mañana. No 
desaparecido, sino otro. Hielo, segundos, 
lozanía, amores. 


Hielo. Uncida 
a una mujer 
que brota 
en mí todo el tiempo. 


2/ 
La rama separada es un vacío comprensible, 
un pacto con lo que el vacío calla. 


3/ 
Multiplicidad de muertes en la alegría. 
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4/ 
Qué elocuente el discurso de la savia 
en el vigor del día. 


5/ 
Cuelgan abejas de 
la luz 
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Esa caída constante, ese no partir 
ni llegar nunca, ese entremedio es 
un absurdo que da testimonio de 
que la rama existe. La caída ha 
confirmado su ser, 

en el medio: 
la vida. Eso que interviene. 
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Las hojas en la noche son invisibles 

unas a otras, llega la luz siempre 
cuando es hora y allí, sólo entonces, 

el descubrimiento: y la cortesía acontece, 
la alegría de la vecindad, del compartir 
la búsqueda de una dirección. 


El vacío que rodea el contorno de la hoja es un umbral. 


Ese espacio entre los contornos verdes, entre 

las gruesas pasiones venosas; ese laberinto 

por donde la luz se mueve, poniendo nombres 

se diría: dialogando si no fuera porque las hojas 
lo saben todo y así no hay diálogo posible, si 

no fuera porque la luz busca sólo su propio júbilo. 


No hay preguntas, sólo vacío con forma 
de hoja entre las hojas. 


Con cuánta dignidad ocupan el espacio, 

única cada una en la techumbre verdeante, 
¿avizorando/deseando? Ya el entumecimiento 

de la estación que llega. 


Hablan un acre idioma de fricciones. 


Y llega el viento, tal como han 
acordado. Viejas alianzas con fuerza 
de legislación, que es olvido, que es resignación. 


Y llega el momento de la partida, sin tristezas 
se disponen al paso de un plano aéreo a uno 
terrestre, de un vacío de trinos a un vacio 
de densas fragancias oscuras. Mansas 
se abrazan a una idea de destino elegido: 
La unidad en las cosas proviene de la unidad en los cambios. 


La hoja tiembla. La hora ha llegado 
de dejar pasar el aire. 
El aire atraviesa los pasillos brillantes con 


los ojos cerrados. 


Y vino la luz a acurrucar su ser 
estridente 
en el follaje. 


Se levanta una dulce humareda 
de los campos 
tu cuerpo ha tocado tierra. 


En el otro lado del zumbido, 
la abeja y 

su cabeza burbujeante 

se sofoca de sombra 

entre un vuelo y otro. 
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No hubo noche que tu ausencia 

no fuera una piedra, aguda sentencia, con 
el peso de una certeza lunar, purulenta, 
exangúe. 


Las luces de la calle, una melaza. Y los 
pasos, un asterisco. 


Esperé con la desesperanza 

del objeto que busca el espejo 

del agua. Esperé con la resbaladiza fe 
del agua en esa cópula anhelada 


e imposible. Fuiste la rama 

perdida: observé su lento secarse 
durante días, observé su inconsciencia 
del final: retorcido 

tras la ilusión del retorno, 


su perlado desmembramiento. 


Y la mañana llegó. 

Siempre 

con sus sílabas lisas sin huellas, 
frescos sus umbrales 


de nombre puro origen, la mañana 
interminable. Una errancia, 


la mañana. La rama 

mira esa luz cada vez. Se pregunta 
si la hora enciende la mecha 

del fin, luego dormita. 


Un lazo: “había un árbol, en la vereda 
de enfrente, su mirada oscurecía pero no 
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era ausencia: en la raíz, la bocas se encontraban 
o más bien se reconocían”. 


“Ante la mirada de aquel verde 

me sentí habita”, dice la rama 

que cree, en su sopor final, en el poder 
sanador de la narración. Cree en la ficción 
tanto como en el lenguaje, que una y otro 
reptan hacia el reencuentro. 


La perdición de la rama no es 
la siega, sino su fe 
en la siega. 
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En el árbol, el espacio entre los vocablos 

deja pasar una luz. La presión 

de lo seco comba 

la fortuna de la rama. Una señal 

que la saque de su inocencia, de su 
ausencia 

de lucidez: “Si aún hay luz, si aún 

sé de la luz por la tibieza de la piel...” 

se ilusiona entera. 


La mañana es pura elocuencia 
en la luz. Todo grazna. 


Cesó el miedo 
del incendio, y del hongo, y 
del picoteo. Ahora se trata 
de reverdecer, de su resucitado 
clamor en el patio y la hojarasca. 


“La sed es obstinada, 

una medida 

de distancia, una prenda 
de unión”. 


Cesó el arrullo perpendicular 
del cielo, y la urgencia por la 
preñez 

y el destiempo . Inhabitable 
ser del fragmento 
sin intersticio. ¿Cómo 
podría hincharse el vientre 

Si se es resto? Y esa mácula, 

¿la abeja? 
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El azoro de la vida en un 
aire de turgencia dulzona pulsando 
en la boca: 

“La existencia confirmada por 
la presión de unas garras. El 
chimango es un estruendo 

alado, el monarca 
de un diminuto país monopódico”. 


La inminencia del amor 

lo perló todo. Por momentos 
remontaba el amor, por momentos 
me fulminaba: mamé 

de unos pezones la luz, su 

jugo bruñido. 
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La ovalada memoria perturbada: 


el arribo de una 
incandescencia. 
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Llora, ríe, llora el amor 
perdido. Los hombros 
tensos expresan cada emoción 
liberada. 
No hay como el fracaso 
para soldar las almas. 


La belleza es ahora 
una verde desolación y la plenitud, 
el intervalo entre su ascenso 
y el ocaso. Un tiempo sin tiempo 
que lleva por nombre vida, que no es 
el latir sino su idea. 


La idea del desamor tiene una fuerza 
tal que empuja mundos, quiebra 
espejos de imágenes ¿perfectas? 


Los hombros solidarios, los pies 
descalzos de la lujuria; la lujuria 
es un ritmo también, dijo alguien, 

un rastro de especias rodando 
por la garganta solitaria. 


Los pies descalzos, el espejo roto. 
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La soledad capital 


Deserté de la Verdad, desde entonces 
me persigue dondequiera. Su baba 
sigue un rastro engañoso mas es experta 


en falsedad. 


Un corte a la presión de sus ruinas 
simétricas, al plástico imperecedero 

de sus flores. A abrir sus ojos a sus mañanas 
idénticas, a la repetición 

de rostros, diálogos y prácticas. 


Gritos roncos de carroña su voz. 


Todas las noches un tren 
infinito me atraviesa 

el cuerpo a todo lo largo; 
a lo ancho lo hace 

una mujer sin detenerse. 


Nombrar es otro modo de cazar. 
Quiso atrapar el animal en su 
nombre, pero el ser 

lingúístico se deshizo de su trampa 
con una facilidad de espanto. 


39 


Cuando no tenía nombre 
tenía posibilidad. 


Nombra y clausura. 

6 

La señal 

Y vio el animal que era bueno: 


convocó ante sí a los dioses y a su 
señal, los dispuso para el nombre. 


La humanidad por entonces era polvo. 


Dice que hay un idioma 

debajo de éste, guardado 

como el calor de horneado 

en la comba interior del pan. 

Con una vida igual a cualquier otra: 
hay tránsito, nutrición y cópula. 
Por encima, las mismas arrugas 

en la sábana. 


No hay prioridad entre ambas realidades 


cada una con su peso y su cadena. 


Insiste, no obstante, con que oye 
en la cordura 

bermeja de las noches, el roer de un 
idioma sobre el otro, la respiración 
encima, el manoseo interminable. 
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No soporta la ausencia 
del sigilo, la ausencia de la 
revelación. 


Temen ambos la presencia 
de un tercero, y de 
otro y otro más. 


Hay una tensión enmascarada, nadie 
adivina que al hablar dice cosas viejas, 
se repiten diálogos, por siglos sin 
variación. Un cielo rojo es viento, 

una mano tendida camaradería, una 
mirada húmeda convite. Arqueología 
en vez de vida. 


Discurren ambos idiomas por fugaces 
canales 
paralelos, aguas irreconciliables de tierra y aire. 


Inútil preguntar aquí por el deseo. No hay 

nada que ningún idioma sepa de él. O del cuerpo 
desordenado, desaseado de la pasión. 

El deseo es laberinto, montaje 

de lo cognoscible, 

de la carne. 


Y la noche 


Y la noche. Con eso que sabe 

y que no quiere compartir. 

La solidaridad no es cosa 

de la noche, siempre mediando 
entre lo expresado y lo por expresar. 


Llora la noche un llanto oscuro y 

sus lágrimas aceleran la circulación 
de floridos, 

voluminosos flujos oníricos. 


Para el grillo el instante del estío es eterno 


y la noche lo es. 


Las pasiones por el ritmo celeste, 

la llama alta, la pregunta por el 

origen, el movimiento de la zarza 

y la plata ágil del pez, los módicos 
dioses de lo no humano, todo enmudece 
su nombre cifrado ante la noche. 


43 


45 


Construcción de la noche 


“Es fácil culpar a lo oscuro..” 
Sylvia Plath 


Los gestos de constituir la noche: un silencio 
atravesado de sonidos minúsculos y el súbito deseo 
del sueño en todo. La convención 

es compartir una respiración nocturna y que 
los pasos se espacien hasta desaparecer. 
Una teoría de la correspondencia sitúa 

en el firmamento ennegrecido los mismos 
esfuerzos por oscurecer. ¿Ahí también 

allí lenguaje? ¿Allí el lenguaje 

hace acontecer al ser? La noche es de 

los seres de la noche. Respiran al unísono 
un viciado aire agazapado. 

El sueño de la hormiga se corresponde 
entonces con el sueño de la estrella. 

El sueño vibrante del aguaribay con 

el de las constelaciones agónicas. 

El sueño de la amante con el brillo 

de los astros muertos y lentos y pesados, 
amarga escoria en el azul mentiroso. 


Es fácil culpar al viento, no lo culpan, 

no, las plantas ni los grillos, ni las 

rocas que ruedan ni las apenas aferradas 
hormigas. A lo alto y a lo lejos, de la luna 
nace una luz que al atravesar el viento 

en las copas más elevadas, brilla y al instante 
se oscurece. Como atravesada por un tenue 
tul en movimiento. 

Los días que pasan no son la vida, 


la vida es el movimiento, es el tenue 
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tul que te acerca y te deja con su vaivén 
constante. 

Decir: “Es fácil culpar al viento” es decir 

que la culpa siempre está afuera. Que la culpa 
es del vaivén, de la altura, de la lejanía. 

La culpa es la vida. 


Un reinado de doce horas, pero 
reinado al fin. Nadie ve su secreta 
labor de mareas y armonización 
hormonal. Un noble trabajo sin paga. 


La noche se construye de a una. Aparecida 
la luz, todo retorna al inicio. 


Notas poéticas 


No siempre es un hecho, o nunca 

lo es: una atmósfera que descarga 

su peso muerto sobre lo que camina, 
o respira o intenta hacer ambos. 
Pensar es ya un acto. ¿Entenderían 
esto que digo los que pasan riéndose 
por la calle? Escupen una mucosidad 
grumosa de desesperanza, mientras 
avanzan detenidos. 


Ella dijo algo sobre el cuerpo 
pero no puedo recordarlo. 


El alma se atardece con el día, aunque 
supera el rumor creciente de cogollos 

y chicharras con su runrún de frustraciones 
vociferantes. Y es que cada amanecer tiene 
su propósito, que se desdibuja con el andar 
cansino del día, con su arrastrar metálico 
para llegar a la noche ya sin memoria, sólo 
ese regusto, esa oscura y velozmente 
desaparecida intuición de incompletud. 


Ella dijo algo sobre el cuerpo 
pero no puedo recordarlo. 


Se rehoga a diario la lengua contra 

el aceite hirviendo del lenguaje, un oleoso 
incendio de vejez anticipada. Palabra que 
escribe, cae en desuso antes de pronunciarla. 
Hay una carcajada loca acompañando 

todo intento. No sabe si es ella o el lenguaje 
quien ríe, aunque sospecha que por la 
amargura que le supone el acto, no es 

suya esa sonoridad alterada. Otra vez, la 
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Carcajada y el abismo entre el principio 
y el fin. Ojalá hubiera puentes de una 
sola orilla, eso sería, para ella, poesía. 


Y algo del cuerpo le fue dicho, algo 
de su consumación, de su ausencia, 
de su desaparición, pero 

no puede recordarlo 


49 días debajo de una algarroba y no 
pudo endulzar su corazón. 
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El profeta 


Su voz llega desde lejos, seguro 
está parado en el centro 

de un pobre entarimado 

en la seca plaza alejada. La noche 
que es clara y cálida 

se contagia de su efervescencia: 

“si te dicen que eres pequeño, 

si te dicen que eres débil, recuerda 

a tu Dios y grita: Dios está conmigo.. 
grítalo ahora”. Y hay gritos, vienen 
de unos rostros de infortunio, junto 
a miradas esmeriladas, humedecidas 
de la noche de invocación. 


Dice. 
Grítalo. 


Ahora. 
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macky poeta es una ficción de su autor(aeiou), 
que también es una ficción, tal como tú: -mon 
semblable, mon frere! 


Al personaje le tocó (cree que eligió) moverse en 
este mundo raro como lesbiana, e mimsta 

ueer, activista por los derechos de animales no 
rménos y de las plantas (también se acerca 
amorosamente a lo inorgánico). 


Y la poesía, su imprescindible link con el aire 
que respirar o el aire que respira. 


[de la contratapa de macky poeta, Anima(i)s, Neuquén, la 
cebolla de vidrio ediciones, 2013] 


